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XXV 11 ASAMBLEA . DE ACCIONISTAS 

A las 11 horas de l día 28 de abril de 1965, se llovó a 
cabo la XXVIII Asamblea Gene:ro:l -Ordinaáa de Jkcimüs­
tas dol Banco Nacional cle Comercio Exterior. S. /S... bo:ío 
la presiclGnda: del Lic. Octaviano Camp os :Salas, secretario 
de Industria: y Comercio. En esa ocasión, el Lic. A:Lllo:nio 
Armendúriz, director gene~al de la: instLución. :;;indló a los 
acclon is'Las ·Un deta.lla:do informe de las actividades desa­
rrolladas y de los resultados financieros obtenidos por el 
Bancomext du:ranie el ejercicio de 1964. A conEnuaci6:.1 
ofrecemos a nuestros lectores una síntesis de los principa­
les temas del importante documento. 

OPERACIONES DE C RÉDITO 

E \T 196-1, el m.ovirnie~to total de crédit·o_s ejerci~os 
por el Banco Nacwna,l de Comercw Extenor, 

- S. A., ascendió a $2,904.4 millones, cifra superior 
en 25.6% a la alcanzada en 1963 ($2,312.6 millones), 
acelerándose todavía m:is el ritmo de crecimie:r;.to de 
sus operaciones que ya en 1963 resultaron superiores a 
las de 1962 en 18.8%. 

El desglose del movimiento de créditos ejercidos 
revela que los comerciales se incrementaron en 49.5%, 
alcanzando un monto global de $1,015.3 millones 
(35% dei total), contra $679.1 millonss en 1963, ai'í.o 
éste en el que hubo una conh'acción equivalente al 
7.5%. Por su parte, los créditos a la producción ex­
portable pasaron de $1,633.5 millones en 1963 a 
$1,889.1 millones en 1964, o sea que experimentaron 
un aumento de 15.7 %. 

De lo anteriol' se desprende que durante 1964 el 
Bancomext dedicó una mayor proporción de sus recur~ 

sos al fomento del comercio exterior, colaborando con 
cantidades crecientes al desarrollo de las actividades 
agropecnatias, ante la necesidad de sostener la Ryu-

258 

da crediticia a los pequeños agricultores, y especw.l­
mente a los ejidatarios, conforme a la política del 
Gobierno Federal de favorecer al sector más débil de 
la economía nacional. 

C r:ÉDI'l'OS Co:MERCIALEs 

El Bl:mcomext concede créditos comerciales pa­
ra Íaciliüu la exportación de artículos nacionales y la 
importación de materias primas, refacciones, equipo 
industrial y ag·rícola, etc. Estos créditos son utiliza­
dos tanto por empresss o agn~padones privadas, co­
n1o por organismos o empresas descentralizadas o de 
participación estatal. 

1964 fue el primer afio en que el Bancomext con­
cedió créditos a importadores de los seis países cen­
troamericanos que adquirieran en el nuestro artícu­
los mexicanos elaborados o semielaborados, con ba­
se en el acuerdo interbancario celebra¿o a fines de 
1962 entre el Bancor..1ext y varios bancos de la región 
ce¡:1tral del continente. Asimismo, en l 964 se :inició 
la utilización de la Hnoa que por Dl::~. 500 mil puso 
a disposición de est a ins ti tución el BPn:.:o de tv.1é-
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debidamente las mejores ideas expuestas por hombres e instituciones a fin de articularlas 
en un programa óptimo en relación con las circunstancias, habrá que afrontar al mismo 
tiempo presiones y maniobras de diversa índole y procedencia encaminadas a desbaratar 
esto que parece ser el intento más a fondo y decidido que realizan nuestros países para 
avanzar hacia una verdadera integración. 

Son múltiples ya los síntomas apreciables de que tales presiones y maniobras es­
tán generando un ambiente de confusión y de desconcierto. En realidad, este juego re­
sulta fácil, entre otras cosas por la existencia de varias instituciones internacionales y 
de muchos cauces dispares a través de los cuales se pretende, aparentemente al menos, la 
misma cosa. Determinados intereses pueden utilizar alguno de esos cauces para conseguir 
objetivos que, a fin de cuentas, habrían de favorecerles, pero al mismo tiempo podrían in­
ferir gran daño al propósito de integración latinoamericana. Por ello es preciso tener clara 
conciencia de que esta nueva etapa que ahora se inicia entraña serios riesgos de una dis­
persión de esfuerzos. Para neutralizar tales riesgos es necesario partir de una premisa fun­
damental: en la fase reformadora habrá que avanzar paralelamente en dos planos, con­
solidando y mejorando las estructuras y los organismos subregionales ya existentes 
( ALALC y Mercado Común Centroamericano) y, a la vez, articulándolos dentro del plan 
global que marcará una fase superior del proceso de integración. 

Para que así sea es condición básica que cada parte - nos referimos tanto a gobier­
nos latinoamericanos como a organismos internacionales, públicos y privados- cumpla 
bien su misión y procure, en primer término, no enmarañar los hilos de la madeja y 
buscar una coordinación auténtica con las otras. Además, en el cumplimiento de su co­
metido en el campo específico que le corresponde, cada una de esas partes tendrá que 
extremar su celo para no incurrir en omisiones o faltas como las que hasta ahora, y por 
desgracia, se vienen observando. 

Los ejemplos serían interminabLes y entre los más recientes destacan algunos como 
estos: pese a la convicción, al parecer general, de que las complementaciones industria­
les constituyen uno de los resortes-clave tanto del desarrollo económico de los países 
como de su integración económica, los grupos de estudio formados en la ALALC para 
sentar las bases de la futura complementación en varias industrias dinámicas tropiezan 
con la indiferencia de los gobiernos, los que no designan ni envían a sus técnicos, y del 
BID mismo, que tampoco se muestra dispuesto a aportar un financiamiento, a todas 
luces modesto, como el requerido por estos estudios. Este último detalle resulta extraor­
dinariamente paradójico .c:i se t iene en cuenta las repetidas afirmaciones de sus directores 
en el sentido de que el BID está resuelto, desde hace bastante tiempo, a convertirse en 
el banco de la integración latinoamericana. También es de últimas fechas el caso puesto 
de relieve por los industriales de máquinas-herramientas de Argentina, Brasil y México 
al señalar que de más de un centenar de concesiones cuya inclusión recomendaron conjun­
tamente a sus gobiernos, sólo dos fueron incorporadas al programa de liberación comer­
cial que se adoptó en el cuarto período de negociaciones celebrado en Bogotá a fines de 
1964. Este hecho sugiere que si bien en numerosas ocasiones son ciertos sectores indus­
triales de la región los que se oponen a la ampliación de las concesiones comerciales regio­
nales, en otras son los gobiernos mismos los que no desean acelerar el proceso de integración. 

La referencia a esos ejemplos deplorables no t iene más fin que destacar la impor­
tancia de las premisas apuntadas. Seria erróneo creer que todo el panorama de la inte­
gración es desalentador. El progreso en el sector financiero, sobre todo en sus ramas mo­
netaria y bancaria, es considerable. Acaban de constituirse la federación de la banca cen­
troamericana y la de la banca latinoamericana; dentro del Mercado Común de Centro­
américa se están sentando las bases para llegar a una verdadera unión monetaria y en 
la misma ALALC, donde a lo largo de más de tres años no se había podido dar un paso 
adelante en este sector, está a punto de concretarse un mecanismo de pagos que facilitará 
considerablemente las transacciones intrazonales. 

Las posiciones definidas en los últimos meses por varios jefes de Estado de países 
de la región y las actitudes adoptadas por importantes grupos de industriales (tales co­
mo el de la rama de máquinas-herramientas, que proponen ahora un acuerdo de comple­
mentación) así como los proyectos para in tegrar varios campos del sector financiero (sin 
olvidar el campo de las inversiones extrazonales) son otros tantos signos estimulantes de 
que la nueva etapa de gestación que se inicia podría culminar venturosamente. El inte­
rés despertado por la iniciativa del Presidente de Chile, acogida con gran simpatía por 
el Presidente de M éxico, y por los dos planes generales de integración regional, demues­
tra que la nueva fase llega en el momento oportuno. Falta ver si las realidades finales co­
rresponderán a las expectativas. 
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xico, S. A., para financiar la exportación de manufac­
turas con cargo al Fondo de Fomento a la Exportación 
de Productos Manufacturados. 

Los créditos comerciales, como ya se indicó, su­
maron $1,015.3 millones, destinados al financiamiento 
de operaciones de exportación e importación de muy 
diversos artículos. Los renglones de exportación que 
absorbieron créditos más cuantiosos fueron los si­
guientes: henequén, $169.3 millones; algodón, $43 mi­
llones; fresa congelada, $35.6 millones; azúcar, $13.8 
millones; café, $10.6 millones; productos de cinc y 
plomo, $3.7 millones; libros, $3.6 millones; objetos do 
arte popular, $1.8 millones; brea y aguarrás, $250 mi­
les; aceite esencial de limón; $240 miles; tanques para 
gas, $226 miles; miel de abeja, $100 miles; gabardina 
de algodón, $86 miles, y madera, $80 miles. Los cré­
ditos concedidos a bancos comerciales centroamerica­
nos ascendieron a poco más de $413 miles que fueron 
ejercidos en su totalidad y sirvieron para la exporta­
ción de bujías, botellas y tapones de rosca, polietileno, 
una máquina envasadora, una picadora de caña y pro­
ductos medicinales. 

El financiamiento a las operaciones de importa­
ción conespondió a los siguientes rubros : asbesto, 
$9.4 millones; chasises, $6.5 millones; fertilizantes, 
$108.4 millones; látex natural, $500 miles; maquina­
ria, $3.7 millones; y papel, $188 millones. 

CRÉDITOS A LA PRoDucciÓN ExPORTABLE 

Los créditos a la producción exportable absorb·e­
ron $1,889.1 millones, es decir el 65% del total de 
créditos ejercidos durante 1964. Dicha cantidad está 
compuesta por $254.6 millones en moneda nacional y 
Dls. 130.8 millones, equivalente a $1,634.5 millones. 
La mayor parte de ellos se derrama a través de nume­
rosos bancos regionales o locales, de financieras y de 
uniones de crédito. 

Los productos agrícolas que fueron objeto de ma· 
yores créditos de este Banco para impulsar su produc­
ción fu eron: algodón, chicle, caña de azúcar, piüa, 
maíz, milo-maíz, trigo, garbanzo, arroz, ajonjolí, cár­
tamo, frijol, etc. Además, el Banco distribuyó su cré­
dito en actividades conexas a la agricultura, t ales 
como: maquinaria agrícola, fertilizantes e insecticidas, 
artesanías, refacción industrial, apertura de tierras, 
etc. 

Las actividades ganaderas recibieron también la 
ayuda financiera del Bancomext, destacándose los ren­
glones siguientes: avicultura, apicultura, ganado ovi­
no, ganado porcino y ganado vacuno. 
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ÜP.ERACIONES DE INTERCAMBIO COMPENSADO 

En representación del Gobierno Federal y a tra­
vés da su Departamento de Promoción e Intercambio 
Compensado, el Bancomext intervino durante 1964 en 
la celebración, ejecución y vigilanCia de las operacio­
nes de compensación que efectúan tanto los particu­
lares como las dependencias, empresas y organismos 
del sector público. 

Durante el ejercicio de 1964, se registró un incre­
mento, tanto en el número ele convenios celebrados 
como en su valor total en relación con los del año de 
1963. Los convenios fueron en número ele 12,121 con­
tra 9,132 del ejercicio anterior y el valor fue de $8,354 
millones, en comparación con $5,843 millones en 1963. 
Por lo tanto, el incremento fue de 32.7% y de 42.8%, 
respectivamente, en el número de convenios y en el 
valor total de los mismos. 

Las cifras anteriores ponen de manifiesto la im­
portancia que en la polít ica de comercio exterior tie­
nen ya las operaciones realizadas mediante el sistema 
de intercambio compensado. 

En el valor total de los convenios celebrados, es 
importante subrayar el aumento que tuvieron en este 
tipo de transacciones, las exportaciones de productos 
con alto grado de elaboración, como azulejos, conduc­
tores eléctricos, conexiones galvanizadas, medidores 
de agua, tapas de aluminio, tubería negra de acero, 
válvulas electrónicas, vidrio plano y sus manufacturas, 
lámina de acero, esmaltes, vidrios y peltre. 

Cabe hacer notar que el algodón siguió conser­
vando su primacía dentro de estas operaciones con un 
valor de $2,923 millones, cifra que significó el 33.5% 
del total de las operaciones de intercambio compen­
sado realizadas durante 1964. 

Por otra parte, los compromisos totales adqui­
ridos por exportadores mexicanos en cumplimiento de 
los convenios de intercambio compensado celebrados 
a lo largo del año de que se informa, ascendieron a la 
cantidad de $8,354 millones y las exportaciones rea­
lizadas al amparo de dichos convenios sumaron $6,633 
millones. Hay que subrayar que la diferencia se debe 
a que en los convenios de compensación que celebran 
las partes, se les concede a los exportadores un plazo 
de seis meses para efectuar las exportaciones concer­
tadas, en t anto que los importadores hacen sus adqui­
siciones en un tiempo menor. 

Las importaciones concertadas al amparo de con­
venios de compensación durante 1964, estuvieron in­
tegradas casi en su totalidad por bienes de producción, 
correspondiendo a éstos el 91.98% del valor total, des­
tacando los renglones relativos a partes y refacciones, 
materias prim:v;> y maquinaria y equipo. Los bienes de 
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consumo integraron el 8.02% restante con el 7.12% 
para bienes duraderos y el 0.90% para los no du­
raderos. 

Dentro del valor total de los convenios celebrados 
en el ejercicio de 1964, el sector público llevó a cabo 
operaciones de intercambio compensado por un valor 
global de $3,908 millones. 

CoMITÉs lNTERSECRETARIALEs 

Como en años anteriores, íuncionan en el Banco 
cuatro comités intersecretariales encargados de inter­
venir en la regulación e impulso del comercio exterior 
de nuestro país. Ellos son: Comisión para la Protec­
ción del Comercio Exterior, Comité Coordinador de 
las Actividades de los Consejeros Comerciales en el 
Exterior, Comité de Importaciones del Sector Públi­
co y Comisión Nacional de Fletes Marítimos. 

RESULTADOS FINANCIEROS DEL EJERCICIO 

Las utilidades obtenidas en el ejercicio de 1964 
por el Bancomext ascendieron a $76.095,156.91, cifra 
que representa el 16.4 7% del capital más reservas de 
la institución. 

AcTIVIDADES GENERALES DEL BANco 

Plan de Acción Conjunta 

A finales de 1963, técnicos del Bancomext elabo­
raron un Plan de Acción Conjunta en el Comercio Ex·· 
terior de México, para unificar la oferta de producción 
exportable, sustituir el comercio indirecto, realizar una 
promoción dinámica de nuestras ventas en el exterior, 
y lograr un aprovechamiento más racional de las di­
visas que se utilizan en nuestras compras en el exte­
rior, mediante un mecanismo de selección de provee­
dores y de créditos. 

Este plan no pretendía señalar nuevos rumbos al 
comercio exterior, ni iniciar una labor que en muchos 
sentidos se encontraba ya muy avanzada. La intención 
era sólo dar un paso más por esa trayectoria y abrir 
nuevas posibilidades para el país, dentro de la con­
yuntura del momento. 

En reuniones posteriores a la divulgación del 
Plan, celebradas en 1964, los empresarios particulares, 
por conducto del Comité Coordinador de las Activi­
dades Internacionales de la Iniciativa Privada, expre­
saron su apoyo al Plan, en la inteligencia de que en 
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su desenvolvimiento se mantuviera un claro deslinde 
de las actividades públicas y privadas. Asimismo, se 
constituyó una Comisión Coordinadora de los Traba­
jos Preparatorios del Plan, a la cual se incorporaron, 
además de representantes del organismo mencionado, 
otros de la Asociación Nacional de Importadores y Ex­
portadores de la República Mexicana, de la Secretaría 
de Industria y Comercio y del Comité Intersecretarial 
Mexicano de la ALALC. En las diversas mesas re­
dondas sostenidas a este nivel, se plantearon cuestio­
nes de fondo y de orientación del Plan de Acción Con-· 
junta, que pusieron de manifiesto la urgencia de 
alcanzar las metas propuestas mediante una acción 
coordinada de los sectores público y privado; pero al 
mismo tiempo los obstáculos que impedirían su ins­
trumentación a corto plazo, por lo cual la acción co­
ordinada y permanente quedó pospuesta . 

Sin embargo, el Banco inició una serie de activi­
dades concretas vinculadas al Plan, tales como la or­
ganización y envío al extranjero de cuatro misiones 
comerciales, estudios para selección de proveedores, 
etc. 

Misiones Comerciales 

En 1964 el Banco envió al extranjero cuatro mi­
siones comerciales que visitaron países de otras tantas 
importantes regiones del mundo. En la elección del 
destino de cada una ele las mencionadas misiones, in­
tervinieron factores circunstanciales que en cierto 
modo determinaron la inclusión en los itinerarios de 
algunos países y la exclusión de otros, pero siempre 
con base en un análisis del cuadro generaL del comer­
cio exterior del país. 

La primera misión visitó del 5 al 18 de abril las 
cinco repúblicas que forman el mercado Común Cen· 
troamericano y Panamá, y estuvo formada por repre­
sentantes de la Cámara Nacional de la Industria de 
Transformación por funcionarios del Bancomext y por 
representantes de algunas empresas descentralizadas 
que desarrollan actividades productivas. Atendió fun­
damentalmente los aspectos comerciales, industriales 
y financieros. 

La segunda misión (del 4 de abril al 12 de mayo) 
tuvo como destino el Lejano Oriente: Hong Kong y 
China Continental. El carácter de esta misión fue 
sobre todo de exploración de las posibilidades que pa­
ra México se han abierto con la liberalización del co­
mercio exterior japonés y las que han surgido en el 
mercado chino. En tales condiciones, esta misión cele­
bró pláticas a todos los niveles en los países visitados. 

La tercera misión ( del17 de mayo al 25 de junio ) 
visitó Yugosla:via, Polonia, Checoslovaquia y la URSS, 
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y estuvo compuesta exdusivamente por altos funcio­
narios y técnicos de empresas del sector público, lo 
que da la pauta de lo que constituyó su objetivo prin­
cipal. Además de haberse concertado durante la visita 
algunas operaciones concretas, se discutieron los pro­
blemas existentes y se obtuvieron numerosas infor­
maciones que abren amplias perspectivas a los inter­
cambios, no solamente en materia comercial, sino en 
otros aspectos de gran interés, como la importación 
de tecnologías. 

La cuarta y última misión visitó los pabes de la 
Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, del 25 
de julio al 13 de septiembre. Estuvo integrada por em­
presarios privados, representantes de empresas descen­
traiizadas y funcionarios del Bancomext. El objeto 
principal de esta misión fue contribuir a la realización 
de una más intensa promoción empresarial en la 
ALALC, pero además se trataba de discutir con au­
toridades y empresarios de la zona los problemas exis­
tentes, establecer enlaces directos, bancarios y comer­
ciales, y en general recoger una impresión de primera 
mano sobre la marcha de la ALALC y las perspectivas 
de crecimiento de los intercambios. Fue posible plan­
tear operaciones comerciales con empresas de compra 
y de venta, por varios millones de dólares, que no se 
habían hecho antes por falta de información o de en­
lace. 

El Banco consideró conveniente avanzar dentro 
del marco de sus posibilidades y atribuciones por el 
camino de la selección de proveedores, disei'íando y 
po!liendo en marcha un plan de trabajo en coopera­
ción con el Comité de Importaciones del Sector Pú­
blico, que contó con los siguientes puntos: a) prepa­
rar estudios para la racionalización de las importacio­
nes del sector público; b) promover las importacio­
nes mexicanas desde la ALALC; y e) reunir informa­
ción para la selección de proveedores de los sectores 
público y privado. 

Por otra parte, el Banco ha desarrollado impor­
tantes actividades, tales como su participación en la 
preparación de los trabajos que México debía presen­
tar en algunas reuniones internacionales que trataron 
asuntos de comercio, o prestar su concurso para la 
integración de las delegaciones correspondientes, tales 
como la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarrollo que se efectuó en Ginebra del 
21 de marzo al 15 de junio de 1964. Asimismo, envió 
representantes a la tercera reunión de la Comisión 
Preparatoria de la misma; a la reunión del Consejo 
Interamericano Económico y Social al nivel ministe­
rial, celebrado en Altagracia, Argentina, entre el 4 de 
febrero y el 3 de marzo del año anterior; colaboró 
en el examen del documento que preparó un grupo de 
expertos del BID sobre financiamiento a las exporta­
ciones de materias primas de los países latinoamerica-
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nos ; participó en la delegación mexicana que asistió 
al Cuarto Período de Sesiones Ordinarias de la Con­
ferencia de las Partes Contratantes del T ratado de 
de Montevideo. 

En el orden nacional, destaca la colaboración del 
Bancomext al primer seminario de exportaciones en 
Monterrey; y su participación en las comisiones que 
tuvieron a su cargo el estudio de los convenios comer­
ciales y proyectos con varios países, entre ellos China, 
Australia, Corea, etc. En 1964 el Banco recibió la vi­
sita de varias misiones económicas procedentes de 
Francia, Japón, Holanda, India, Indonesia, Israel, 
Italia, Bulgaria, Canadá, Rumania y Suiza. 

La labor editorial del Banco alcanzó durante 1964 
un elevado nivel, ya que además de la publicación de 
su órgano mensual "Comercio Exterior" que se edita 
en espai'íol, inglés y francés, con una circulación de 
alrededor de 21,000 ejemplares, y cuya influencia y 
prestigio internacionales han crecido constantemente, 
su Departamento de Publicaciones editó en 1964 el 
libro "6 Años en el Comercio Exterior de México" (en 
sustitución del anuario "Comercio Exterior de Méxi­
co" ) y el libro "El Comercio de manufacturas y se­
mimanufacturas de exportación entre los países en 
vías de desarrollo", que reúne documentos presenta­
dos en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Comercio y Desarrollo. En el curso del año a que se 
refiere este informe dicho Departamento publicó sen­
dos informes de las cuatro misiones comerciales que 
visitaron países de Centro y Sudamérica, Europa y el 
Lejano Oriente. El Departamento de Estudios Econó­
micos, en colaboración con el Comité Coordinador de 
las Actividades de los Consejeros Comerciales en el 
Exterior elaboró la publicación denominada "Principa­
les exportaciones de México"; en colaboración con la 
Comisión para la Protección del Comercio Exterior de 
México, se editó la sección de importadores del Di­
rectorio Nacional de Importadores y Exportadores. 

Asimismo, se publicaron: "Exporte a México", 
"Exporte a Oriente" y "Exporte a ALALC", y la "Lis­
ta consolidada de concesiones otorgadas por las partes 
contratantes del Tratado de Montevideo'', preparada 
por el Comité Ejecutivo Permanente de la ALALC y 
editada con la colaboración del Comité Intersecreta­
rial Mexicano de la ALALC y el Banco de Méxi­
co, S. A. 

Otras ediciones del Departamento de Publicacio­
nes del Banco fueron: "Guía de la Ciudad de México", 
editada con la cooperación del Departamento de Tu­
rismo del Gobierno de México; la "Carta Comercial de 
Crédito" por el Lic. Roberto Esteva Ruiz, y la "Es­
critura Constitutiva del Banco Nacional de Comercio 
Exterior, S. A.". 


